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EEMEDIOS  CASEROS 

para  la  Cólera  Morbus,  que  han  con- 
tribuido en  gran  parte  á desterrar  es-^, 
ta  epidemia  de  san  Luis. 


JLiuego  que  se  sienta  dolor  de  est6rn3go  y Lascas,  eíj^ 
el  acto  se  tomará  un  vaso  con  medio  cuartillo  de 
gua  de  linaza  [que  estará  preparada]  bien  recocida*. 
Sé  le  echarán  diez  golas  de  dirnon  y dos  ochavas  clf;;. 
azúcar  o jarave  de  cidra:  si  el  enfermo  vomita  muchóV 
«e  le  aplicará  la  misma  dosis  cada  media  hora,  á me- 
nos que  el  dolor  de  estómago  no  ceda,  igualmente 
que  los  calambres  y diarréa,  pues  entonces  podrá  to- 
marse cada  hora  por  el  espacio  de  medio  día.  Al  mis- 
mo tiempo  se  situará  al  enfermo  en  una  cama  muy 
abrigada,  se  tapara  con  cuatro  6 cinco  frazadas,  y 
puesto  en  la  lumbre  un  poco  de  aguardiente  refino 
con  sal  y mostaza,  todo  molido,  se  le  darán  unas  frie- 
gas muv  fuertes  y repelidas  desde  la  cintura  hasta  ios 
pies  sin  descobijarlo  lo  mas  leve,  porque  el  aire  es 
el  enemigo  mayor  de  los  que  padecen  este  nial  : las 
friegas  se  contiruarán  basta  tanto  se  consiga  que  el 
eníermo  sude  copiosamente;  debiendo  advertirse  que 
en  algunos  se  logra  esto  hasta  las  seis  lí  ocho  horas, 
Al  mismo  tiempo  y desde  un  principio  deben  aplicar- 
se ladiillos  iiíuy  calientes  á los  pies,  envueltos  en 
colences  ó géneros  de  lana,  y rociados  de  aguardien- 
te para  que  reciba  ti  cnfeimo  este  vapor  tan  calien- 
te cuanto  sea  posible,  para  lo  cual  se  mudarán  cada 
cinco  minutos.  Si  el  dolor  de  estómago  y vientre  no 
cede,  iiiiru^dialamenle  se  le  pondrá  un  sinapismo  bieq 
cargado  de  mostaza  en  la'.Loca  del  .tslcmago,  y d^)^ 


pueá  qüe  Raya  arillo  bastante  se  le  quitara;  ponl^w 
dolé  otro  mas  abijo,  y á uno  y otro  lado,  y siguien- 
do esto  hasta  que  se  destruya  completamente  el  do- 
lor. Si  á las  diez  ó dore  horas  se  sintiere  el  enfermo 
muy  cargado  de  la  cabeza,  le  pondrán  los  sinapismos 
en  los  pies,  teniendo  cuidado  que  no  se  desabrigue 
el  enfermo,  aun  cuando  diga  se  asa  de  calor  por  den- 
tro.- Si  esta  curación  se  liace  con  actividad,  se  puede 
responder  de  la  salud  del  paciente. 

Desde  que  empieza  el  ataque,^  hasfa*  las  nrb» 
y diez  horas,  no  se  dará  al  enfermo  alimento  algu- 
no; y cumplida  este  término  se  le  ininislraiá  un  po- 
cilio de  atole  bien  claro  cada  cuatro  horas,  por  tres 
días;  al  cuarto  puede  tomar  caldo-  cada  tres  o cuatra 
■horas;  al  quinto  una  poca  de  sopa  por  la  manan» 
y otra  á la  tarde,  y en  la  noche  muy  poco  atole;  al' 
sesto  sopa,  un  poco  de  asado  de  gallina;  al  séptimo 
fle  aumentará  un  poco  mas  la  cantidad^  y ai  octavo 
«n  el  régimen  acostumbrado  según  la  naturaleza  dc.r 
cada  uno  (es  decir,  por  grados).  Si  quedan  calambres,, 
3^  volverá  á frotar* 
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